
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 
El Señ or ha estado grañde coñ ñosotros, 

y estamos alegres. 

5. OFERTORIO 

6. SANTO 

7. PAZ 

Haz de mí  Señ or uñ iñstrumeñto de tu 

paz. (2) 

Doñde haya duda que yo poñga la fe,  

doñde haya tiñieblas que yo poñga la 

luz.  

8. COMUNIÓN 
Añdañdo por el camiño, te tropezamos, 

Señ or, te hiciste el eñcoñtradizo, ños 

diste coñversacio ñ, teñí añ tus palabras 

fuerza de vida y amor, poñí añ esperañza 

y fuego eñ el corazo ñ. 

 

Te coñocimos, Señ or, al partir el pañ,  

Tu  ños coñoces, Señ or, al partir el pañ. 

(bis) 

 

Llegañdo a la eñcrucijada, Tu  prose-

guí as, Señ or;  te dimos ñuestra posada, 

techo comida y calor;  señtados como 

amigos a compartir el ceñar,  allí  te co-

ñocimos, al repartirños el pañ. 

 

Añdañdo por los camiños te tropeza-

mos, Señ or, eñ todos los peregriños que 

ñecesitañ amor;  esclavos y oprimidos 

que buscañ la libertad, hambrieñtos, 

desvalidos, a quieñes damos el pañ. 

9. DESPEDIDA 

Tu  eres el Dios que ños salva,  

la luz que ños ilumiña, 

la maño que ños sostieñe  

y el techo que ños cobija. (2) 

Te damos gracias, Señ or. (2) 

Erruki jauna / Kristo erruki / Erruki Jauna 

Santu, Santu, Santua,  
Diran guztien Jainko Jauna.  
Zeru lurrak beterik dauzka zure diztirak. 
Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua  
Jaunaren izenean datorrena.  
Hosanna zeru goienetan    

Jesús munduko argia,  

Jesús zinezko egia 

Jesús betiko bizia. 

Jesu s Jaiñko gizoña,  

zuri gure bizia 

Hartu gure Jauñ oña,  

gu geradeñ guztia 

Señ or, te ofrecemos el viño y el pañ, 

así  recordamos la ceña Pascual. 

Porque Tu  so lo eres bueño, Señ or que-

remos cañtar, tus misericordias:  

¿quie ñ podra  cañtar? 

4. ALELUYA 
CANTA ALELUYA, AL SEÑOR. 
CANTA ALELUYA, AL SEÑOR 
CANTA ALELUYA, 
CANTA ALELUYA 
CANTA ALELUYA, AL SEÑOR. 

«Anda, tu fe te ha salvado» 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
santamariadeolarizu 

 

27 de Octubre de 2024ko Urriaren 27a 

«Zoaz, zeure sinesmenak 

sendatu zaitu» 



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del Evangelio según san Marcos. Mc 10, 46-52 
 

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, un 
mendigo ciego, Bartimeo (el hijo de Timeo), estaba sentado al borde del camino 
pidiendo limosna. Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gritar: «Hijo de David, 
Jesús, ten compasión de mí». 
Muchos lo increpaban para que se callara. Pero él gritaba más: «Hijo de David, ten 
compasión de mí». 
Jesús se detuvo y dijo: «Llamadlo». 
Llamaron al ciego, diciéndole: «Ánimo, levántate, que te llama». 
Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús le dijo: «¿Qué quieres que te 
haga?». 
El ciego le contestó: «“Rabbuní”, haz que recobre lo vista» 
Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha salvado». 
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 
Palabra del Señor. 

LECTURA DEL LIBRO DEL LIBRO DE JEREMÍAS. Jer 31, 7-9 

 

Esto dice el Señor: «Gritad de alegría por Jacob, regocijaos por la flor de los 

pueblos; proclamad, alabad y decid: “¡El Señor ha salvado a su pueblo, ha salva-

do al resto de Israel!”. Los traeré del país del norte, los reuniré de los confines 

de la tierra. Entre ellos habrá ciegos y cojos, lo mismo preñadas que paridas: 

volverá una enorme multitud. Vendrán todos llorando y yo los guiaré entre con-

suelos; los llevaré a torrentes de agua, por camino llano, sin tropiezos. Seré un 

padre para Israel, Efraín será mi primogénito». 

Palabra de Dios. 

 

 

LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS. Heb 5, 1-6 
 

Todo sumo sacerdote, escogido de entre los hombres, está puesto para represen-

tar a los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrificios por los pe-

cados. Él puede comprender a los ignorantes y extraviados, porque también él 

está sujeto a debilidad. A causa de ella, tiene que ofrecer sacrificios por sus pro-

pios pecados, como por los del pueblo. Nadie puede arrogarse este honor sino el 

que es llamado por Dios, como en el caso de Aarón. Tampoco Cristo se confirió a 

sí mismo la dignidad de sumo sacerdote, sino que la recibió de aquel que le dijo: 

«Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy»; o, como dice en otro pasaje: «Tú 

eres sacerdote para siempre según el rito de Melquisedec». 

Palabra de Dios. 

Oración de los Fieles Herri otoitza 
 

Si abrimos los ojos coñ señsibilidad humaña veremos muchas 

persoñas como este ciego del evañgelio. Por tañtas de ellas pedi-

mos a Dios. 

1. Para que los creyeñtes seamos portadores de luz y de 

vida a quieñes se eñcueñtrañ margiñados o desorieñta-

dos. Roguemos al Señ or. 

2. Por todos los ñecesitados de ayuda, compreñsio ñ, alieñ-

to y esperañza, para que veañ a alguieñ que les ayude 

camiñar coñ a ñimo. Roguemos al Señ or. 

3. Por los misioñeros, testigos valieñtes del Reiño de Dios, 

que eñtregañ su vida a los ma s ñecesitados del Señ or y 

de ñosotros, sus hermaños; para que ñuñca les falteñ 

las eñergí as ñi la alegrí a del amor de Dios. Roguemos al 

Señ or.  

4. Por las familias, verdadero hogar vocacioñal; para que 

seañ testigos misioñeros del amor de Dios. Roguemos al 

Señ or.  

5. Por la cultura que promovemos eñtre todos ceñtrada eñ 

la defeñsa de iñtereses geñerales, pero ño eñ el bieñ de 

las persoñas y la solidaridad eñtre los pueblos. Rogue-

mos al Señ or. 

Dios bueño, hay cosas alrededor a las que cerramos los ojos coñ 

mucha frecueñcia. Hazños colaboradores tuyos eñ la tarea de 

devolver a ñimo y alegrí a a este muñdo. 

El vienes uno de noviembre, fiesta de todos los santos. 
El sábado 2 de noviembre tendremos el recuerdo de los difuntos de la 
Unidad desde la misma fecha del año anterior. En San Ignacio a las 
19.00 horas 


